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SECCIÓN DOCTRINAL 
Los despreciadores 

No faltan sujetos que, «impasibles é inaltera­
bles», oyen menosprecios de sus cualidades fí­
sicas y aun morales; y hasta los hay que alar­
dean de superlativa ignorancia. Y en esta masa 
común de «despreocupados ó frescos», los hay 
de muy distintas condiciones sociales, tantas, 
que bien pudiera asegurarse todas tienen cabida. 
Unas veces, por sentar plaza de graciosos; otras, 
por ^significarse*; las más, por no conceder im­
portancia á tales calificativos; pasan por alto to­
do ello, no considerándolo como motivo bas­
tante de protesta ó enfado. 

Pero los más desaprensivos, y hasta los que 
tocan en las puertas del cinismo, encierran en 
el fondo de su alma un resto de dignidad, de 
conciencia moral, que como brasa rodeada de 
cenizas, puede al menor viento aparecer viva y 
voraz. Ese chispazo luce en cuanto se ataca á 
sus aptitudes profesionales, al concepto social 
de su profesión, arte ú oficio. 

Calificad á un torero de feo, de inmoral, de 
ignorante, y una picaresca sonrisa aparecerá en 
su rostro, como única contestación á vuestros 
denigrantes epítetos; pero guardaos bien de de­

cir que no es un buen torero, y que el arte de 
Cuchares es una serie de barbaridades; pues el 
manso cordero se convertirá en fiero león, con 
valentía y atacará y defenderá con tesón sus ap­
titudes personales para torear y las excelencias, 
casi divinas, del arte del toreo. 

Del mismo modo, el militar defenderá su va­
lor y cantará las glorias de la carrera militar: el 
médico, su ciencia y la importancia de la Medi -
ciña, el abogado, el artista, el obrero manual, 
todos, llegado el caso no consentirán humilla­
ción alguna en su concepto de competencia pa­
ra el desempeño de su ciencia, arte ú oficio, ni 
menosprecio en el ramo objeto de sus activida­
des. Aparte el debido agradecimiento á aquello 
que les da para vivir , hay algo así como amor 
á la profesión, y, por consecuencia, al buen nom­
bre de la misma. 

Así se explica que el Magistrado lleve su to­
ga con orgullo; su uniforme el gut rrero, y su 
blusa azul el industrial. 

Pero, en este concierto de lógicas correspon­
dencias, de íntima satisfacción, de alabanza y 
amores, no tienen cabida los ingratos; aquellos 
que maldicen del árbol cuyo fruto les nutre y 
á cuya sombra viven. 

De estos despreciadores de su profesión, va­
mos á decir cuatro palabras, probando, de este 
modo, que no nos ciega el amor propio, que ve­
mos imperfecciones en las cosas que de muy 
cerca nos atañen, y , por últ imo, que juzgamos 
con absoluta imparcialidad, sin prejuicios apa­
sionados. El mismo afecto puro, íntimo y ver­
dadero que profesamos á la enseñanza y al pro­
fesorado, en cuyo número figuramos, en cierto 
modo nos obliga á la extirpación de malas ra í ­
ces, y si á esto no alcanzan nuestras fuerzas, á 
lo menos saldrán á la luz del día defectos que 

i pueden ser evitados. 
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En varias ocasiones hemos oído á Maestros 
hablar con cierto desdén de su carrera. ¿Quién 
ignora que el trabajo del Maestro está muy mal 
retribuido? (¿Quién desconoce el olvido en que 
se tiene á los asuntos de educación? Esta des­
consideración é injusticia de la sociedad son no­
torias; pero, ¿ i quié i se le obliga á que sea Maes 
tro? Pues si es un acto libre la elección de esta 
carrera, el que á ella quiera dedicarse ha de me­
dir sus fuerzas, ha de gra uar su vocación, ha 
de calcular los beneficios y compararlos con sus 
necesidades y aspiraciones, con sus facultades 
y exigencias. Y nadie debe llamarse a engaño, 
si, conocidas las circunstancias que se requieren 
y los inconvenientes que encierra, por ella opta. 

No olvidemos, como curiosidad digna de ano 
tarse, que los señores que más «reniegan» de 
ella, proceden casi siempre de otros centros do­
centes, más ó menos afines al del Magisterio 
primario, pero distintos de éste. 

A este propósito, no hace mucho, calificaba 
de «carrerita», en sentido despreciativo, cierto 
individuo que come enseñando el a, b, c, y que 
fuera de la escuela no sabemos para lo qué ser­
viría. 

Del mismo modo, un Maestro de escuela pú ­
blica é ingresado por oposición, para más señas, 
al visitarnos por cortesía, «se le escapó» de­
cir que para Maestro cualquiera servía. Para es­
te «renegado» no encierra ningún mérito un 
buen pedagogo; pues el «hombre superior^ es 
el que sabe llevar la contabilidad por partida do 
ble: ¡esta si que es ciencia! Es natural, cobraba 
unos miles de reales por este oficio, con poco, 
poquísimo trabajo, y, en cambio, en su escuela 
había que trabajar á lomo caliente por unos mí­
seros reales... 

Por fortuna, la inmensa mayoría de los Maes­
tros llamados por vocación y entusiastas por la 
escuela, forman un nutridísimo núcleo de exce­
lentes pedagogos, escaseando los detractores 
del Magisterio, y á éstos hay que atacar con va­
lentía y sin lástimas, haciéndoles comprender 
que, alescupir sandeces é ingratitudes, su inmun­
da saliva les salpica el rostro. 

Gracias á la amabilidad de un distinguido 
compañero, entusiasta por cuanto redunda en 
prestigio de la clase, he podido deleitaime en la 
lectura de un hermoso folleto, magnífico rami­
llete literario dedicado por sus discípulos, ami­
gos y admiradores, á la memoria del Maestro 
insigne, honra de nuestra tierra, D. Pedro J. 
Soler. 

«Recuerdo y gratitud» tiene por lema, y qui ­
zá ninguna obra periodística mereció mejor este 

bello título: es el espléndido coronamiento, la 
perenne y sentida evocación de aquel homena­
je, que por lo inusitado resultó simpático y elo­
cuente, rendido el de Noviemb e úl t imo en 
Zaragoza, la ciudad de los grandes caiiños y las 
nobles empresas, al benemérito Maestro que su­
po dignamente allí educar á una brillante pléya­
de de ciudadanos. 

Inusitado llamo á ese homenaje, de tan b r i ­
llante relieve en los fastos de la enseñanza, por­
que en España, desgraciadamente, resultan exó­
ticas tales apoteosis; aquí, donde el nombre de 
Maestro se redujo al concepto más ínfimo; aquí, 
donde se nos llegó á concebir seres ruines s í m ­
bolo de escarnio y de miseria, sin derecho á las 
consideraciones personales, á la evolución so­
cial y aun á la vida, pues se nos negaban los 
medios de sostenerla, ver, de esa misma clase 
proscripta, por sus propios méritos y sin más 
empuje que la gratitud fervorosa que supo i n ­
fundir en las almas de sus discípulos, elevarse 
majestuosa y sublime la figura de un anciano, 
ante el que se rinde, con respetuoso acatamien­
to, un pueblo, admiración del mundo, aclamán­
dole en la plenitud de sus glorias como á uno 
de sus invictos héroes, es un hecho iuaudito, 
asombroso!... 

¡Hermosa y conmovedora ceremonia, de la 
que tan saludables efectos se desprenden! ¡Triun­
fal reivindicación de la figura del Maestro en un 
pueblo tan culto como Zaragoza, donde al m á ­
gico resplandor de la lámpara del progreso, va 
adquiriendo vigoroso relieve y valor real, don­
de, en espléndida apoteosis, saben asociarla á 
los timbres gloriosísimos de su historia, á las 
grandezas del presente y á las fecundas esperan­
zas del porvenir!... 

¡Loor á la inmortal ciudad de los héroes y de 
los mártires que, dignificando la humilde perso­
nalidad de un Maestro, añadió nuevos esplen­
dores á su grandeza! ¡Gloria al anciano ilustre 
Sr. Soler que, haciéndose, por sus virtudes, dig­
no de veneración, honra á su clase y á su patria 
aun después de la muerte! ¡Salud á esos discípu­
los modelo, meritísimos Maestros muchos tam­
bién, como el Sr. Nuviala, que concibieron y 
llevaron á feliz término el homenaje, mostrando 
así, no sólo los refinamientos y exquisiteces del 
más noble de los sentimientos humanos,/a ^ní -
t i tud, sino preconizando ante las nuevas genera­
ciones cuánto merece y cuánto se debe á aquel 
que las educa! 

Si al aspirar, en ese hermoso grupo de flores 
literarias que desparrama «Recuerdo y gratitud» 
sobre la tumba del llorado Maestro Sr. Soler, 
los efluvios divinos de la piedad y del cariño 
sentís, pobres mártires de la enseñanza, silen­
ciosos obreros de la empresa de educación na-
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nario profesional, acepte de buen grado nuestros 
respetos y el aprecio que en just icia de nuestra 
parte merece. 

CORNELIO ARIAS. 
Director del Colegio de Santa Cruz, 

cional, que una lágrima de pesar ó de sentimien- ! Junta de Ins t rucción púb l ica de esta provincia^ 
to nubla vuestros ojos, no la comprimáis, de- ¡ cargo que tan dilatados años venia desempeñando 
jadía; tras ese dulce rocío del alma que refresca- j plausiblemente y f u é confirmado en el mismo por 
rá vuestro rostro cncer.dido por la fatiga, las voto unán ime en propiedad. 
emanaciones de otro espíritu grande y enérgico, \ ^Ko necesita el Sr. f a t á s n i nuestro aplauso n i 
que con la oración y la constancia Sántificó esa j nuestro elogio. Le tributamos nuestra admi rac ión , 
misma labor que os abruma, os fortalecerán y I y a l fe l ic i tar le p&r su honroso t r iunfo, rogámos le 
os dirán, en lenguaje del cielo, que él antes que I encarecidamente todos los redactores de este sema-
vosotros libó las hieles de la vida, que en el 
campo de la escuela más que en ningún otro se 
desparraman, sin tener o r o lema que el lema 
augusto del amor, predicado por el Divino Maes 
tro: «Sembrad el bien t n la tierra, y recogeréis 
el feuto en mi reino.» 

En la espiritualidad de estas divagaciones en­
treveo con tristeza los cuadros de lucha, de su­
frimiento y de escasez que llenan el hogar de 
muchos Maestros. Apóstoles de la vida se nos 
llama, pero la mitad de ésta, por lo menos, es 
material, y aun los más fervorosos decaerán en 
su fe viendo que el escepticismo, la indiferencia 
ó la persecución esterilizan su apostolado. Por 
eso, en la glorificación de un Maestro debemos 
ver un rayo luminoso de esperanza, un signo 
halagador de que, la sociedad que lo aplaude, 
va reconociendo la grandiosidad y la transcen­
dencia de su misión educadora; y siente anhelos 
de protegerle y rodearle de bienestar y de pres­
tigios, para que pueda dar los frutos ópimos que 
de ella esperan las naciones más progresivas y 
florecientes. 

MARÍA DEL PILAR SARRABLO DE LÓPEZ. 
Enero, 909. 

De P e d a g o g í a 

LOS JUEGOS INFANTILES 

1 1 ^ ^ l ^ A r ^ T T A r ^ E A 

D. José F a t á s y Bailo. 
¿Quién es este señor? 
D . José f a l á s es el hombre respetable de la 

ciencia pedagóg i ca ; es el consultor de las dudas 
para todos cuantos a l lá ¡ en el escondido recinto de 
humilde aldea, lo mismo que el que habita pueblo 
ó v i l la importante, recurre á él en demanda de 
consejo, siempre seguro, imparcial , lógico y con 
tundente; es T). José f a t á s el humilde entre los hu 
mildes y el grande entre los grandes, pues á tanto 
le ha elevado su entereza de ca rác te r y su sinceri 
dad de corazón. 

... E r a pocos días ha; le vimos doblegar su cer 
vi¡{ ante d ignís imo T r i b u n a l . 

Iba á buscar otro laurel para la corona de sus 
triunfos. 

Ante el Sr . f a t á s , nadie atrevióse á tomar la 
contraria en reñ ida l i d . E r a el león demasiado 
fuerte para poder ser vencido. 

Y sucedió lo que era de esperar, ü^uest ro ami­
go, que opositaba á la pla^a de Secretario de la K blando murmullo del arroyo serpenteando por en 

Si bien la Pedagogía antigua se ha caracterizado 
por los medios violentos empleados en la educación 
é instrucción, consecuencia del erróneo concepto 
que los antiguos tenían de la naturaleza y destino 
del ser humano, y por el incompleto cultivo de las 
más nobles facultades de éste; la moderna, por el 
contrario, inspirada por el amor y la ciencia, em­
plea como medios educativos la persuasión y dul­
zura, procurando unlversalizar los principios de 
fraternidad entre los hombres; que la enseñanza 
sea en un todo integral, esto es, que atienda á la 
educación de todas las manifestaciones de la natu­
raleza del educando, asi corpóreas como espiritua­
les, manuales como intelectuales, morales como 
afectivas; en una palabra, á cuantos elementos, 
energías, propensiones, etc., constituyen é integran 
nuestra naturaleza psico-física. 

Siendo el lema de la moderna Pedagogía instruir 
deleitando todas las facultades que forman la vida 
del hombre en embrión, necesariamente tiene que 
introducirse en esa meritísima dirección," la más 
noble entre las nobles, la más bella en!re todas, los 
juegos de la niñez, ya que éstos tienen por base el 
ejercicio corporal, y éste es una ley natural impues­
ta para que el organismo se desarrolle y pueda lle­
nar su cometido, pues su influencia no se limita á 
proporcionar desarrollo á la parte física, si que 
también á todas nuestras energías anímicas, es de­
cir, á a educación intelectual, moral y estética, así 
como k la religiosa y patriótica. Según «FrobeU, 
los juegos son el desdoblamiento de la fuerza exu -
berante del niño, la expansión libre y completa de 
su inteligencia y su voluntad, la manifestación sin» 
cera y espontánea de todo su ser, la exprés ón de 
la actividad y la alegría y la vida de todos los ac­
tos de la vida; y según el dicho de «Montagüó» c<son 
unas de las acciones más serias de la niñez.» 

E n los juegos'y paseos escolares, hasta hoy harto 
descuidados en España, puede darse un s innúme­
ro de lecciones de cosas k cual más interesantes é 
instructivas, en las que por medio del juego se es­
tablece la amenidad, con cuyo acicate pedagógico 
puede sacarse optísimos frutos de los mismos. Na­
da mejor, nada más loable y bello que instruir y 
educar contemplando ese cuadro de sabiduría que 
presta la naturaleza, mientras el corazón late con 
grande gallardía y desembarazo, formando contras» 
te con los hermosos panoramas que presentan el 
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tre el verde césped, el susurro suave del céfiro en-
iré las hojas, el canto armonioso del ruiseñor y los 
encantadores y poéticos colores, nuestra sangre en­
riquecida por el oxígeno que circuita, se convierte 
de venosa é mala en arterial ó buena, activándose 
el funcionamiento de todos nuestros órganos y fa 
cultades, á la vez que se fortalece toda nuestra vi 
da, despertando en el corazón los más nobles sen­
timientos de gloria y alabanzas al Criador. 

Todos los médicos higienistas y pedagogos están 
contestes en reconocer la grandeza y necesidad de 
los juegos, considerándolos como elementos efica­
císimos de educación, demostrando estos mismos 
que allí donde los niños juegan con satisfacción, 
estudian con entusiasmo y sin experimentar el me­
nor quebranto en su salud. 

Con el juego se manifiestan y exterior zan en el 
niño: las energías físicas, los instintos, el carácter, 
los sentimientos y su actividad mental. Es una 
condición necesaria é imprescindible, según ya he­
mos dich«, para su desarrollo corporal, pues sin 
este desarrollo determinado por el mencionado 
ejercicio del juego, se pone en equilibrio inestable 
su salud, llegando por fin á quedar aniquilado su 
organismo; es, además, elemento eficacísimo con­
forme dejamos expuesto, de educación intelectual, 
porque obliga al niño á pensar, observar, atender 
y discurrir para salir triunfante de los azares é in­
cidentes que constituye el interés del juego; de 
educación moral, porque en el juego hay lucha, 
decisiones y temores, vencimientos y derrotas don­
de ha de mostrarse el corazón apocado y vengativo 
y el noble ó generoso, poniendo á prueba ante el 
contrario los sentimientos que le animan; de edu­
cación patriótica, pues cuando á los juegos st unen 
los cánticos de akbanzas á la Patria, despiertan en 
el corazón sentimientos de amor que nos e'evan y 
enardecen. 

Luis LLEYDA VILAS. 
(Se continuará.) 

Z D e l E S e s o c i a l 

L a literatura, se ha dicho, refleja las costumbres 
del pueblo que la aplaude. 

Cada público tiene el teatro que merece. Cada 
época se apasiona del artista cuyos procedimientos 
son más conformes con los gustos del vulgo que ha 
de pagarla. 

Los griegos buscaron la robustez del cuerpo, y 
su escultura no tiene rival. 

Nuestros contemporáneos gustan del ruido y han 
colocado la música en lo más alto de sus admira­
ciones. Para probar que no hay música sin ruido, 
basta con apuntar una idea: los sordos no gozan 
de sus encantos. Tan imposible es que admiremos 
una sinfonía de Mozart sin hacer ruido, como ver 
un cuadro de Murillo cerrando los ojos. 

Todo es vanidad, dijo la literatura: en nuestra 
época puede traducirse aquel pensamiento en este 
otro: todo es ruido. 

E l fabricante, el maestro de lenguas vivas, el mé­
dico especialista, el comerciante, el político, agitan 
al viento de la publicidad para que legue á oídos 
de los que da» á vivir que existe un hombre en­
vuelto en el silencio del hambre. 

L a civilización ha encontrado un medio de pedir 
limosna que enaltece á quien lo practica y sustitu­
ye con ventaja á la sopa de los conventos. 

L a receta es corno sigue: una dosis de despre­
ocupación, otra, mayor si cabe, de caracteres de 
imprenta en forma de,anuncios y de bombos; méz­
clese el resultado con un título profesional que sea 
papel mojado para el líquido entendimiento que lo 
obtuvo, y puesto á secar al so! que rn^s calientí, 
convertiréis el título en credencial. 

Antes se pedía limosna, ahora se piden empleos; 
el run-run se ha trasladado de la puerta de los con­
ventos á la de los ministerios. 

Entonces aturdían solamente á los monjes, aho 
ra nos aturden á todos. 

Porque el ruido es la cualidad característica de 
nuestra época, los cantantes son l )s más favorecí 
dos entre los actores, y los oradores entre los poli 
ticos están más cerca que nadie del presupuesto. 

Las ovaciones inmensas, los sueldos fabulosos 
van unidos á esas aptitudes, como el caracol k su 
concha, como el agua al vino en el comercio. 

No s comprenden hoy reputaciones sin mezcla 
y la amalgama que mejor conserva el blando me • 
tal de la reputación, es el ruido; el bombo y los 
platillos, fondo brillante del cuadro de la música. 

Brillar no es relucir, es meter mucho; como ser 
rico no es tener mucho dinero, sino crédito para 
contraer deudas. 

La sociedad, la verdadera sociedad que no habla 
al son que tocan, se declara en quiebra porque no 
puede sostener la competencia con. las saciedades 
de socorros mutuos cuyo negocio consiste en satis­
facer la primera necesidad de nuestro siglo: crear 
reputaciones. 

Los partidos políticos se reconocen entre sí por 
eí himno que tocan: los himnos son el santo y seña 
de la política moderna. 

Es por antonomasia la composición musical de 
nuestra época: en cuanto es marcha indica el acele­
rado andar del progrese; en cuanto es fúnebre re 
cuerda que sus caminos están tintos en sangre y 
alumbrados por siniestros resplandores. 

Como ya no hay hombres ilustres, sino pueblos 
libres: como el número todo lo absorbe, estas com­
posiciones deben inspirarse en las mayores, en las 
más importantes, entre las que más suponen para 
que mientras tanto el hombre que las examine ten­
ga tiempo suficiente para deducir sus consecuen­
cias. 

CORNELIO ARIAS. 

SEOGIÓN OFICIAL 
Distrito universitario de Zaragoza 

Primera enseñanza x. 
&4 los señores Akñldes Presidentes de las Juntas 

locales de primera enseñanza en los pueblos de 
escuelas de asistencia mixta ó de ambos sexos. 
Con objeto de facilitar el ejercicio del derecho 

que las vigentes disposiciones reglamentarias con­
ceden á las Juntas locales de primera enseñanza, 
(art. 69 del Reglamento de 14 de Septiembre 190a), 
en los pueblos donde existen escuelas mixtas ó de 
ambos sexos, para solicitar sea Maestro y no Maes* 
tra la persona en quien recaiga el nombramiento, 
y para no entorpecer, con alteraciones moletas, 
dichos nombramientos, una vez formadas las pro^ 
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puestas, este Rectorado previene á dichas Juntas 
que deben acudir á él, participándole su deseo de 
que sea nombrado Maestro y no Maestra, desde que 
te anuncie el concurso hasta quince dias después 
de terminado el p la \o para el mismo, y que la co­
municación en que se le participe el acuerdo debe 
venir certificada por correo, á fin de evitar posi­
bles extravíos. Advirtiendo que de no hacerse la 
reclamación dentro del tiempo y en la f o r m a que 
dicho queda, no será atendida ni surtirá efecto. 

Zaragoza 21 de Enero de 1909.—El Rector, Doc­
tor Hipólito Casas. 

Cnómca provincial 
Cuentas de material 

Se trabaja activamente en la Secretaría de la 
Junta de Instrucción pública de esta provincia exa­
minando las cuentas del material de las escuelas 
diurnas, correspondientes al cuarto trimestre del 
pasado año. Los Habilitados han recibido un oficio 
de la Junta ordenándoles que de los haberes corres­
pondientes al mes de Enero retengan k los pocos 
Maestros y Maestras que no han presentado as 
cuentas una suma iguil á la percibida y no justifi­
cada, que la ingresen en la Hacienda pública, y 
que el día 4 del actual presenten en la Secretaria 
las cartas de pago que justifiquen el ingreso para 
remitirlas juntamente con las cuentas á la ordena­
ción de pagos del Ministerio correspondiente. 

E n cuanto se cumpla este requisito, se procederá 
al examen de las cuentas del segundo semestre del 
pasado año correspondientes á las clases nocturnas 
de adultos. 

De observación 
Las Maestras de Tolva y Ghibluco, D. ' Josefa 

Noguera y D.* Segunda Grasa, han solicitado del 
Rectorado que las declare, por enfermas, en el pri­
mer período de observación. E l expediente referen­
te á la señora Noguera se ha cursado ya al Recto­
rado con informe favorable; el de la señora Grasa 
se halla todavía en tramitación. 

ün proyecto 
E l Sr. Rodríguez San Pedro, por Real orden de 

12 del actual, ha encomendado á la Junta Central 
de primera enseñanza la redacción de un proyecto 
de reforma de la instrucción primaria en armonía 
con el espíritu del proyecto de ley de Administra­
ción local y con sujeción á varias condiciones fun­
damentales, entre las que se cuentan garantizar el 
pago de las atenciones de primera enseñanza y de 
terminar el mínimo de escuelas que deben existir 
para llenar cumplidamente los fines de la instruc­
ción popular. 

L a Junta Central, en una de sus últimas sesiones, 
ha designado para la redacción de este proyecto, 
que habrá de discutirse después, una Ponencia 
compuesta de los Sres. D. Eduardo Escartín, don 
Rafael Torromé y D. Rufino Blanco. 

Visitas ordinarias de inspección 
Según noticias que tenemos por fidedignas, las 

primeras escuelas que visitará el Sr. Marzo en el 
corriente año, serán las del partido de Tamarite y 
algunas del partido de Barbastro, á las que dedjea-
lá la mitad del tiempo destinado á la visita. L a otra 
mitad lo empleará en visitar las escuelas de un 
partido de la provincia de Zaragoza. Algo debió 
tratarse de este asunto en la última sesión que ce­
lebró la Junta de Instrucción pública de esta pro­
vincia con presencia del Sr. Inspector de Zaragoza. 

Presupuestos 
E n la sesión celebrada el 26 del pasado Enero 

quedaron aprobados los presupuestos escolares de 
Abena, Biniés, Botaya, Canfranc (niños y niñas), 
Canias, Castiello de Jaca, E l Pueyo de Jaca, Ena , 
Escuer, Esposa, Espuéndolas, Gavín, Gésera, Gua­
sa, Ulle y Barós, Hoz de Jaca, Jaca (niños y n i ­
ñas), íasa, Somanés, Javierregay, Javierrelatre, 
Lanuza, Larrés, Larués, Majones, Huértal©, Mar­
tes, Navasa, Sallent (niños y niñas), Santa Cilia, 
Santa Cruz, Sardas,Sinués, Tramacastilla,Urdués, 
Villanúa (niños y niñas), Yésero, Yebra y Vil la-
rreal. 

Firmados por el Sr . Gobernador como Presiden­
te de la Junta, han sido remitidos á los Maestros 
interesados. 

También han sido devueltos por defectos de con­
fección ó por reparos puestos á su aprobación los 
presupuestos de Aisa, Agüero, niñas, Ansó, niños, 
Anzámigo, Arrés, Bailo, Banaguás, Aratorés, Esca-
rrilla, Fago, Hecho (niños y niñas), Siresa, Jaba-
rrella, Latre, Santa Engracia y Vinacua. 

Los pequeños defectos que otros contenían serán 
reparados por la Secretaría de la Junta 6 por la 
m isma Inspección. 

Los presupuestos de los partidos de Benabarre, 
Boltaña y Huesca, los tiene al despacho el señor 
Inspector de esta provincia; y los de los partidos de 
Barbastro, Fraga, Sariñena y Tamarite, han sido 
remitidos al Inspector de Zaragoza, Sr. Marzo, pa­
ra que los examine y devuelva informados á U 
Junta á la mayor brevedad que sea posible. 

• 
E l Sr. Inspector de esta provincia D. José Puig 

Cherta, advierte á muchos Maestros que en lo su­
cesivo se atengan al modelo oficial en la confección 
de los presupuestos escolares, y como habrá mu­
chos Maestros que no lo conocen, damos un rnodc* 
lo á continuación. 
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Presupuesto de material dé la Escuela diurna 
Modñlo núm. 1. 

Partido judicíai de 

Pueblo de 

Escuela púb l i ca de niñ s. Sueldo de Maestr : Teselas. 

Presupuestos de ingresos y gastes del material de esta Escuela y de la clase de adultos que Maestr 
que suscribe forma, con arreglo á lo dispuesto en las instrucciones de 7 de Mayo de 1904, para el 
próximo año de 190 . 

r i S T G K R I B B O S 
Sexta parte que corresponde al material durante el año . . . 

IDEBOXJB3>TTOS 
10 por 100 para la Junta Central de Derechos pasivos del Magisterio ] 
1*20 por 100 del impuesto para pagos del Estado /En j u n t o . . . . 
o'So por 100 de Habilitación , j 

LÍQUIDO 

Pesetas Cts. 

Número 
de 

orden 

Número 
de 

ejemplares 
ó 

de objetes 

GkASTOS 

CIP1TULB l l í l i C O . - G a s t o s de la Escuela. 

Matricula de la Escuela 
Concurren diariamente 

pudientes: 

TOTAL 

pobres: Total 

Clase de adultos núm. 

Presupuesto de material de adultos 
Grat i j icación: 

Blodelo núm. 1. 

Pesetas. 

l r . . f t i . l > . . l t . . 

IISTGKRESOS 
Asigoación anual para este servicio 

IDESOXJE3Sr T O 
i!20 por 100 del impuesto para pagos del Estado 1 • • • 117 • 
ol5o por IOO de Habilitación P l u n i 0 

LÍQUIDO 

Pesetas cts. 

Ndmero 
de 

orden 

Número 
de 

ejemplares 
ó 

de objetos 

GK^STOB 

CAPITULO l l i l C B . - f t l i i m b í l o , libros, papel, e k 

SUMA. 

i'-'t ' I . %»í» v i i > t iv • 3 a s . . 9 . de « . i . . . . • . • • > . 9 Í . I . i . de 190 >. < 

Maestr , 

Informe de la Junta local 

Informe del Inspector 

Aprobación de la Junta provincial 
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E n cada aparte debe dejarse el espacio suficiente 
para que puedan caber los objetos, libros y demás 
que se presupDnen, asi como los informes de la 
Junta local, del Inspector, y de la Junta provincial. 

En todo presupuesto deba dejarse espacio sufi 
ciente para estos informes, y si faltase, se cosa al 
presupuesto una hoja en blanco con el fin de que 
puedan informar en ella las mencionadas autori 
dades. 

Es cond ción indispensable que se acompañe í 
cada presupuesto duplicado el inventario de los en-
seres y utensilios que hay en la escuela. 

Interinidades 
En los primeros días de la semana próxima de­

berá publicar la Junta de Instrucción pública de 
esta provincia la re ación de escuelas vacantes que 
ss han de proveer interinamente. Entre ellas se 
encontrarán, además de otras, las de Castirana, 
Espierba, Sallen^ Acin, Párarrúa (niñas), Sariñe-
na (auxiliaría), y otras que vacarán hasta la fecha 
del anuncio. 

Fallecimiento 
Ha fallecido en Liesa á los 77 años de edad la 

señora D a María Rivera, viuda del Profesor que 
fué de primera enseñanza D. Santiago M.a Pérez, y 
madre de la ilustrada Profesora de Instrucción pri­
maria de Estiche de Ginca D a Teresa Pérez. 

Descanse en paz la finada y reciba su hija y de­
más familia nuestro sentiio pésame. 

SECCWN DE C0N8UL1A8 
Primera 

¿Puede un Maestro de escuela incompleta desem 
peñar, á la vez que su cargo oficial, tres Secretarías 
de Ayuntamiento? 

Contestación 
Los Maestros de escuelas incompletas, con auto­

rización de la Junta provincial, pueden en horas 
fuera de clase, desempañar otros destinos compati­
bles con la carrera del Magisterio. 

Las Secretarías de Ayuntamiento, aunque se tra­
te de Municipios de poco vecindario, dan en las 
circunstancias actuales, mucho trabajo, y parece 
imposible que un Maestro en ejercicio pueda des­
empeñarlas. 

De todas maneras las Juntas locales son, por vir­
tud de las disposiciones reglamentarias, las llama­
das á vigilar las escuelas, y á observar si los Maes ­
tros cumplen é no sus deberes profesionales. 

Nos hemos enterado, y según se nos dice no hay 
en la Junta provincial ninguna queja contra el 
Maeetro á quien se refiere el consultante. Si la hu 
biere, tenga la seguridad de que la Corporación 
provincial pondría coto al abuso, y haría cumplir 
ai Maestro sus obligaciones profesionales. 

Segunda 
¿Q jé destinos ó empleos pMde ejercer un Maes­

tro de escuela incompleta, fu? ra de las horas de 
clase? 

Contestación 
E l artículo 21 del Rsal decreto de 26 de Octubre 

de 1901, dice á este propósito lo siguiente: 
«Encargo de Maestro de primera enseñanza es 

compatible con el de cualquiera otra profesión hon­
rosa que no perjudique el cumplido desempeño de 
la misma, é incompatible con todo otro empleo ó 
destino público, excepción hecha de los de Secre­
tario de Ayuntamiento y Juzgado municipal, que 
serán compatibles en poblaciones de menos de 5oo 
habitantes, previa autorizasión concedida por la 
Junta provincial, de acuerdo con el informe del 
Inspector.» 

Tercera 
Una Maestra que está ejerciendo interinamente 

en escuela de 826 pesetas, desea actuar en las opo­
siciones de Zaragoza. ^A quién debe pedir licencia 
para ausentarse? ^En qué forma? Suponiendo que 
se le conceda la licencia «¿cuándo deberá hacer uso 
de ella? ^A quién deberá comunicar su ausencia? 
¿En qué día se comienzan las oposiciones en Zara­
goza? 

Contestación 
Los Maestros interinos no pueden obtener nin-

\ guna licencia si no es por motivos de salud. Así lo 
dispone el articulo 19 del Real decreto de 14 de 
Septiembre de 1902, todavía vigente. Dice así: «Los 
Maestros interinos no tienen derecha á la sustitu­
ción personal, ni á ser nombrados para otra interi­
nidad mientras dure la que están desempeñando. 
Tampoco la tienen á obtener licencias sino por mo­
tivos de salud.» 

Con lo dicho queda contestada la consulta de 
nuestra estimable suscriptora; pero por lo que pue­
de interesar á otros, diremos que lá autorización 
para hacer oposiciones á los Maestros propietarios 
las conceden los Rectores I instancia de los intere­
sados, y con el informe de las Juntas locales. I n s ­
pector de primera enseñanza y Junta provincial 
del ramo; que los Maestros y Maestras autorizados 
no pueden ausentarse de sus escuelas hasta diez 
días antes de comenzarse las oposiciones; que del 
día que se ausenten y de cuando comienzan á ha­
cer uso de las licencias deberán dar cuenta á la 
Junta provincial y al Inspector, so pena de incurrir 
en una de las correcciones disciplinarias autoriza­
das por el art. 32 del Real decreto de 20 de Diciem­
bre de 1907, 

No se sabe cuándo camenzarkn las oposiciones 
en Zaragoza para la provisión de las escuelas de ni­
ñas, porque aún no han sido nombrados los Tribu­
nales. 
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Cuarta 
Este distrito municipal paga al cont'guo i 70 pe­

setas para que los niños de esta aldea puedan reci 
bir la enseñanza en la escuela del distrito vecino. 
Ahora n®s amenazan con no adnitir á nuestros 
hijos en dicha escuela. ^Se nos puede privar del 
derecho que teníamos adquirido, mientras sigamos 
contribuyendo con las 170 pesetas? 

Contestación 
No; esa aldea forma Dist ito escolar con el pue­

blo de referencia, aunque la aldea y el lugar perte­
nezcan á dos distritos municipales distintos. No 
tengan ningún cuidado los consultantes; puesto 
que el Alcalde del lugar á que aluden no puede 
privar á los hijos de aquéllos de que reciban la en­
señanza donde hace muchos años está la escuela. 
Y si encontraran algún obstáculo que se oponga á 
sus deseos, recurran á las autoridades de la pro 
vincia, donde es seguro encontrarán amparo y les 
sostendrán en sus derechos. 

VAHI EDAD JES 

E n la verde garganta 
De un ancho valle 
De rodillas, llorando, 
Reza una madre; 
Y sus plegarias, 
Repite fiel el eco 
De las montañas. 

Allí en la lid reñida, 
Su pobre hijo 
Cayó por una bala 
De muerte herido. 
Y nadie, nadie. 
De su herida profunda 
Secó la sangre. 

Olvidado de todos 
E n su agonía, 
Murió cuando los rayos 
Del sol morían. 
Y oscuras nieblas 
Su cadáver cubrieron 
Tristes y densas; 

E n tanto que una anciana 
Doquier, en vano, 
Preguntaba efligida 
Por su hijo amado. 
¡Que nadie, nadie 
Supo del pobre herid© 
Muerto en el valle! 

Ella buscando sigue, 
Y al fin le halla, 
Y un grito lanza al verle: 
«¡Hijo del alma! 
¡Hijo querido!» 
Dice> y amante besa 
Sus labios fríos. 

A su contacto helado 
La pobre madre 
Sintió helarse en las venas 
Su ardiente sangre. 
Y anonadada 
Cayó sobre el cadáver 
L a pobre anciana. 

Al tornar á la vida 
Toda llorosa, 
Gritó con voz sublime. 
Muy temblorosa: 
«¡Infame guerra... 
Ds Dios y de los hombres 
Maldita seas!» 

Desde entonces, llorando, 
Todas las tardes 
A rezar en la tumba 
Viene la madre^ 
Y sus plegarias 
Repite fiel el eco 
De las montañas. 

Y «está loca, está loca», 
Dicen algunos 
Sin comprender la causa 
De su infortunio: 
¡Que nadie, nadie 
Supo del pobre herido 
Muerto en el valle! 

VÍCTOR FERNÁNDEZ. 
PrtfesAr del Colegio de Santa Cruz 

SMnannnnuurau 

8E0GIÓN DE ANUNCIOS 

E L A N U A R I O es libro absolutamente indis­
pensable á todos los Maestros y se consulta en 
todas las oficinas de primera enseñanza. 

448 páginas ^ DOS pesetas 
Librería deLeandro Pérez 

Ramiro el Monje, 35; Hnesca 

P r o b a d l a s P a s t i l l a s P e c t o r a l e s 
de G. p. ferino é 

Usándolas se calma la T O S rápidamente, cesa 
la OPRESION, los bronquios se ven libres del 
C A T A R R O que les amenaza y se facilita la 
RESPIRACION. 

No hay tratamiento más enérgico y eficaz 
para A L I V I A R S E desd^ luego y CURARSE en 
poco tiempo. 

Se cuentan por millones las TOSES, ASMAS, 
CONGESTIONES, B R O N Q U I T I S , A F O ­
N I A S y L A R I N G I T I S curadas. 

SO CBIsrTXJMCOS I3.A.GRITETE 

Tipogratia de Leandro Pérez.—Huesca. 


